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			Sinopsis

		

		
			Algo está cambiando en nuestra sociedad, pero estamos en los albores del cambio. Durante la crisis pandémica de 2020, siete mujeres líderes tomaron decisiones ejemplares en momentos críticos, y todas, con una visión ética personal, priorizaron el bienestar del grupo y el sentido de la justicia.

			El principal desafío de nuestra sociedad es, precisamente, desarrollar un nuevo estilo de liderazgo femenino. Y Nora Rodríguez, con una amplia experiencia como mentora de líderes, afirma que al mundo le quedan millones de estilos de liderazgo femenino por practicar y expandir. Pero para que lleguen deberemos desbloquear las barreras que impiden el progreso de las mujeres, dinamitar prejuicios y superar estereotipos de género.

			Gracias a este libro comprendemos cómo y por qué la filosofía estoica nos permite superar un estilo de pensamiento basado en el individualismo y la exclusión para acercarnos a otro más inclusivo, que nos lleve a construir una sociedad más ética, justa, solidaria y sostenible. Y eso sólo puede conseguirse incluyendo a las mujeres.

			Nora Rodríguez nos enseña a desarrollar el autoliderazgo femenino centrado en la persona: un liderazgo en sintonía con nuestros valores, habilidades y talentos que nos permitirá alcanzar un rol transformador e impactar en nuestro entorno de forma positiva. ¡Sé parte del cambio!

		

	
		
			AUTOLIDERAZGO FEMENINO

			Cómo la filosofía estoica puede ayudarte a reinventarte e impactar en los demás

			Nora Rodríguez
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			Prólogo

			Preparadas para avanzar

			El liderazgo, y más específicamente, el liderazgo de las mujeres, es un tema tan complejo como antiguo, que requiere un breve análisis histórico, pero a su vez detallado. En la Antigüedad clásica, filósofos influyentes como Sócrates, Platón o Aristóteles, acercaron el concepto de líder al de autoridad, vinculando el hombre a la política. La Iglesia, por su parte, jugó un papel esencial en la definición del concepto de liderazgo, incrustándolo en una estructura jerárquica, manteniendo a las mujeres en una posición de subordinación. Sin embargo, en la España de mediados del siglo XVI, la aparición de múltiples congregaciones femeninas como las Carmelitas Descalzas y con figurasfiguras como Santa Teresa, comienza un proceso de inspiración donde las mujeres empiezan a adquirir cierto protagonismo. Todavía tuvieron que pasar dos siglos para lograr el reconocimiento del rol y la contribución de la mujer en todos los ámbitos de la vida; considerando que en el siglo XVII la mujer había quedado relegada a un rol de cortesana, siempre un paso por detrás del hombre, lo cierto es que unos cien años después, con la llegada de la Ilustración y la Revolución francesa, sucedió el gran cambio. La idea de «Libertad, Igualdad y Fraternidad» colocó a la mujer como símbolo de la República. En el siglo XIX, coincidiendo con la incorporación de la mujer al trabajo y la revolución industrial, permitieron que durante la Revolución europea de 1848 y el movimiento sufragista de Inglaterra, se otorgara a las mujeres en 1918 el derecho de voto condicionado a la edad, y en 1928 que fuera pleno e igualitario al de los hombres.

			Poco a poco, las mujeres asumieron trabajos en las fábricas durante la segunda guerra mundial. Además de ser enfermeras, también trabajaron en el mantenimiento de la maquinaria de guerra, e incluso como miembros de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos. Pero a pesar de la incorporación de la mujer al mundo laboral, los pensadores del siglo XX como Thomas Carlyle, Herbert Spencer o Max Weber siguieron profundizando en temas de liderazgo refiriéndose siempre a modelos masculinos. Thomas Carlyle se inspiró en la biografía de figuras militares, que han sido decisivas a lo largo de la historia en su obra La Teoría del Gran Hombre. Herbert Spencer complementó la teoría de Carlyle considerando que los líderes o grandes hombres son producto de su época y su específico contexto histórico. Y Max Weber, si bien es el primer pensador que analiza y aborda la complejidad del concepto de carisma elaborando una teoría sobre las estructuras de autoridad, y clasifica los tipos de liderazgo como carismático, tradicional o legal, no incorporó a la mujer en su trabajo.

			La creciente aparición de mujeres referentes en todos los ámbitos de la vida, unida a la necesidad urgenciade responder a nuevos desafíos globales, reafirman la urgencia de reconocer el liderazgo y contribución de la mujer como líder. A partir de la segunda mitad del siglo XX, se inicia el verdadero reconocimiento de la mujer como líder tanto en el ámbito político como empresarial. La magnitud de los sucesos ocurridos recientemente derivados del cambio climático, la inequidad social y la vulnerabilidad del sistema económico global, y el ejercicio de una autoridad oportunista y carente de valores, son lo que nos lleva a reflexionar y valorar cualidades, habilidades y conocimientos del líder como persona.

			Susan J. Ashford profundiza en el desarrollo intrapersonal del líder afirmando que «el liderazgo es un acto de influencia social destinado a aclarar hacia dónde se dirige un colectivo y motivar a otros a llegar allí». Esta perspectiva de liderazgo, centrada en el individuo como persona, promueve el rol transformador que genera confianza y respeto entre sus seguidores. El líder, con independencia de que sea hombre o mujer, deberá conocer y evaluar su contexto para poder dar una respuesta eficaz a los distintos retos y problemas existentes en cada momento. El buen líder es, por ello, una persona emprendedora y referente que busca impactar de una forma positiva en su entorno.

			Por eso, a mi entender, un líder siempre es una persona emprendedora que constituye un referente, aunque una persona emprendedora no siempre sea líder. El concepto de liderazgo y su impacto en la sociedad actual y en la economía, desde una visión histórica, puede ayudarnos a identificar cuáles son las cualidades que necesita para liderar. En especial, porque hemos de afrontar nuevos retos globales, para lo cual será necesaria una nueva generación de líderes que cuenten con un propósito superior para dar respuestas concretas que transformen vidas. El verdadero cambio empieza por uno mismo, así que les invito a generarlo y liderarlo, emprendiendo nuevos proyectos que aporten soluciones positivas a nuestro entorno, ayudando a mejorar el planeta.

			Este libro supone en este sentido una herramienta imprescindible de reflexión, que ayuda a entender cómo desde la filosofía antigua se reconoce el liderazgo basado en el individuo o la persona. Su autora, Nora Rodríguez, reconocida a nivel internacional por su experiencia como educadora, innovadora, mentora de líderes y consultora, nos ofrece una excelente guía de apoyo para quienes quieran conocer, reflexionar y aprender a desarrollar el autoliderazgo femenino desde una aproximación histórica y una mirada científica, culta e innovadora.

			Washington D. C., 1 de mayo de 2021.
Yanire Brañan, presidenta de MET Community.
Reconocida como una de las 100 Mujeres Líderes del Mundo (G-100) en 2021. Reconocida por la ONU y Forbes como una de las 60 Mujeres TOP del sector Legal en Iberia y «Mujer líder de las Américas» en 2020.

		

	
		
			Introducción

			No pierdas tiempo indagando en el porqué, piensa en el cómo

			Se puede intentar explicar la naturaleza humana comprendiendo mejor el sustrato físico de nuestros pensamientos. Estamos descubriendo que hay muchos aspectos del comportamiento moral que están incorporados a la naturaleza de nuestro cerebro, mezclados con otras reglas que provienen de vivir en un grupo social. Hay que entender que las personas deben su manera de ser a la naturaleza de su cerebro, que allí es donde se construye lo que somos.1

			MICHAEL GAZZANIGA

			Dudo si el neurocientífico Michael Gazzaniga imaginó alguna vez que sus investigaciones sobre el funcionamiento moral del cerebro inspirarían el autoliderazgo femenino. Resulta fascinante que hoy la ciencia nos muestre hasta qué punto las normas de género que aceptamos y practicamos pueden estar limitando el poder de las mujeres e, incluso, modelando la naturaleza del cerebro por efecto de la plasticidad neuronal. Sin embargo, revelaciones como ésta nos llevan a preguntarnos cómo desbloquear, una a una, las barreras que impactan negativamente en el progreso de las mujeres, o cómo nos despojamos de lo que no nos sirve para ampliar nuestras posibilidades de éxito en la esfera que elijamos hacerlo.

			En Sapiens. De animales a dioses. Una breve historia de la humanidad, Yuval Noah Harari, el historiador y filósofo de la Universidad de Oxford, pone el foco en cómo desde tiempos inmemoriales se ha marginado a las mujeres: «... hay una jerarquía que ha sido de importancia suprema en todas las sociedades humanas conocidas: la jerarquía del género. En todas partes la gente se ha dividido en hombres y mu­jeres. Y casi en todas partes los hombres han obtenido la mejor tajada, al menos desde la revolución agrícola». Sin embargo, y a pesar de ello, la mulier sapiens ha llegado hasta aquí, aquí y ahora, y lo ha hecho cada vez más consciente de que debía encontrar su lugar. Por más que el mismísimo Darwin se empeñara en demostrar que la evolución es esencialmente masculina y diera a las mujeres un papel secundario. O por más que se le pasara por alto que nuestra especie no habría llegado hasta aquí de no ser por los cambios en la anatomía del cuerpo femenino ante el bipedismo, ya que para andar sobre dos pies fue el cuerpo de la mujer el que tuvo que adaptarse para conseguir el éxito de un aparato reproductor más apropiado a fin de soportar los cambios en el tamaño del cerebro, tal como demuestran los fósiles de los últimos 300.000 años. Visiones y omisiones sobre la mujer poco ventajosas que nos llevan a preguntarnos si realmente nos sentimos identificadas en lo que hoy se denomina «liderazgo femenino»; o si con ello lo único que se ha hecho ha sido prolongar creencias e ideas con las que nos han definido durante siglos, que acabaron convertidas en «estilos de liderazgo» que sólo representan una mínima parte de lo que somos.

			 ¿No sería mucho más justo —y en lugar de eso— impulsar las capacidades de autoliderazgo de las mujeres? Autoliderarnos implica descubrir quiénes somos sin limitarnos a los estereotipos de género, invita a disolver prejuicios y a hacer de nuestros valores y talentos nuestra mejor carta de presentación. Pero también nos exige despojarnos intencionalmente de múltiples ideas, interpretaciones, normas, deberes, mandatos y prohibiciones con los que se sigue condicionando a mujeres de todas las edades sobre cómo deben ser. De modo que, si queremos alcanzar nuevas formas de liderar, hemos de concedernos tiempo para conocernos a nosotras mismas y poner en práctica estrategias para tomar decisiones genuinas y sin condicionamientos que nos beneficien. Más aun cuando la ciencia ha demostrado que el cerebro humano, tanto el de los hombres como el de las mujeres, dispone tan sólo de 100 milisegundos para decidir, lo que comúnmente hemos definido durante siglos como libre albedrío2 y que según parece no dura tanto tiempo. Aunque esto sería sólo un detalle si no fuera porque lo complicado es saber cómo ejercer un liderazgo auténtico, desde nuestros valores y nuestro sentido ético cuando se nos quiere dominar.

			La filosofía estoica, considerada hoy una filosofía atemporal para momentos de incertidumbre, nos proporciona, en este sentido, la posibilidad de tomar decisiones rápidamente, racionales y objetivas, poniendo el foco en el respeto por el ser humano. Nos permite atravesar de un modo natural el estilo de pensamiento basado en el individualismo y la exclusión para conseguir el llamamiento hacia un mundo más inclusivo. Y lo mejor, nos permite cambiar las reglas de juego, si lo que queremos es construir una sociedad más ética, justa, solidaria y sostenible, donde cada ser humano debe ser tratado desde su dignidad y no desde sus características de género.

			Un sentido humanista que necesitaremos más que nunca para afrontar el mundo en el que vamos a vivir y que ha sido definido con el acrónimo VUCA,3 haciendo referencia a cuatro características que definen aquello a lo que nos enfrentamos y en las que hoy ponen el foco los Gobiernos de la mayoría de los países del mundo, líderes mundiales, empresas y universidades. Estas cuatro características son: «Volatilidad» (volatility) porque los cambios se suceden a gran velocidad y generan acciones significativas en varios niveles de la existencia al mismo tiempo. «Incertidumbre» (uncertainty) debido a que ocurren sucesos impredecibles. «Complejidad» (complexity) porque en cada suceso se conjugan multitud de factores que pueden observarse interconectados. «Ambigüedad» (ambiguity) porque a causa de la interconexión hay una mayor dificultad para comprender los sucesos inesperados.

			Resulta evidente que ya no alcanza con potenciar una mayor adaptabilidad, creatividad y fortaleza interior, como se pensaba hasta hace unos años. Las transformaciones sociales inesperadas, impactantes y profundas,4 como la reciente pandemia global, requieren de algo mucho más profundo, una mayor solidez interior, un autoliderazgo con sentido ético y que nuestros valores sean el andamiaje de nuestras nuevas habilidades y talentos.

			Y no sólo porque las mujeres somos más de la mitad de las personas que habitamos el planeta, sino porque es probable que en los próximos cincuenta años tengamos que aprender como especie a sobrellevar desafíos que necesitaremos afrontar juntos. Desafíos que incluyen nuevas pandemias y otras consecuencias por cambio climático como migraciones forzadas. Y también retos globales que serán mucho más complejos y de apariencia inexplicable, como el racismo o la desigualdad en detrimento de las mujeres, aumentados significativamente por influencia de la inteligencia artificial,5 en tanto que siga funcionando de un modo incoherente y arbitrario ante la igualdad de oportunidades. Una de las razones es sin duda que no se cuenta con más mujeres para su desarrollo, lo que supone una clara amenaza. De hecho, puestos de trabajo como el de Marissa Morgan en la serie Bull e interpretada por la actriz Geneva Carr, creadora del algoritmo para jurados espejo y destinado a elegir a las personas apropiadas para ganar en los juicios, es sólo ficción, y no por el tipo de programas que crea, sino porque hay muy pocas mujeres desarrolladoras de algoritmos en estos momentos.

			Esto acrecienta, a mi juicio, el lado oscuro, que en unos años puede ser verdaderamente estremecedor, y no sólo por la capacidad para influir en muchísimas personas a la hora de elegir a sus gobiernos, de participar en la definición de sus deseos y sus gustos, o de crear grietas ideológicas, sino para reforzar sutilmente la sumisión de las mujeres. ¿O no es cierto que Siri, Alexa o Cortana tienen voces femeninas? ¿Podemos pensar que la elección de la voz femenina es una elección consciente de las empresas a la hora de optar por un modelo perverso de subordinación de las mujeres o sólo es la inercia la que refuerza indeseables estereotipos de género? Considero que se trata de ambas cosas.

			Según la investigadora, poeta y científica Joy Buolam­wini, fundadora de la Liga de la Justicia Algorítmica, un movimiento sin fines de lucro y gestionado por mujeres es urgente para detectar los prejuicios raciales y de género en los sistemas de inteligencia artificial comercializados por las grandes empresas tecnológicas. Específicamente en los sistemas de inteligencia artificial que no son controlados ni están regulados y que pueden amplificar el racismo, el sexismo u otras formas de discriminación, así como dañar a las personas vulnerables o marginadas, amenazando sus derechos civiles.

			¿Por qué necesitamos una Liga de Justicia Algorítmica compuesta sólo por mujeres?

			Porque el objetivo es cambiar el ecosistema.

			Un ecosistema para la gestión de la igualdad de ideas sólo puede cambiarse incluyendo a las mujeres. Si se quiere que la inteligencia artificial sea equitativa y responsable, para vivir en una sociedad que refleje los valores de empatía, unidad y diversidad, sin importar quién está detrás, hay que hacer de la ética el mayor propósito. Para Buolamwini es fundamental que el uso de algoritmos incluya en este sentido cuatro compromisos: mostrar valor para la vida humana; que se sustente desde la dignidad y los derechos; que no haya sesgos perjudiciales; y que se facilite la transparencia.

			Y esto es sólo un ejemplo de lo que implica contagiar el poder para actuar.

			No señor, nuestro vaso nunca ha estado medio vacío

			Mientras el sociólogo y filósofo Zygmunt Bauman insistía en que la comunidad global funcionaba en estado fluido, sin valores sólidos y debilitando los vínculos humanos, la mayoría de las mujeres desde diversos lugares del planeta constatábamos que disponíamos de un arsenal de respuestas adapta­tivas rápidas para conectarnos. En tiempos de incertidumbre, dichas respues­tas no sólo las hemos ido reforzando, fortaleciendo así la confianza y la coherencia, sino que comprobamos que partían de un fondo de integridad personal, de sentido ético, humil­dad, empatía y, por supuesto, determinación.

			Lo que demuestra, como puntualiza la periodista y escritora francesa Christine Ockrent en su obra El libro negro de la condición de la mujer, que es momento de actuar, porque «las mujeres son su propia esperanza. Sólo pueden contar consigo mismas para cambiar la sociedad. Cada vez que hacemos progresar los derechos de todas nosotras, la humanidad entera da un paso hacia un mundo más justo». Darnos la oportunidad de expandir cada una de nuestras cualidades, sin que nadie nos indique dónde ir, o se nos marque un límite para crecer, tener éxito o prosperar, no es sólo un desafío. Es nuestro gran reto. Y hemos de hacerlo en todos los espacios que consideremos necesarios. No sólo aquellos donde se to­man decisiones de alta responsabilidad que afectan muchas personas, sino también en cuestiones personales y cotidianas. Al autoliderarnos nos convertimos en las únicas responsables de nuestro conocimiento, de lo que indagamos, de lo que soltamos, de lo que compartimos, aprendemos, ignoramos o enseñamos. Porque es así como vamos a construir el liderazgo ético, el que aumenta cuando se aumentan las competencias de todas aquellas mujeres que nos encontremos en nuestro camino.

			Ése es nuestro principal desafío. Ése ha de ser a partir de ahora nuestro nuevo modo de liderar, independientemente de que en el imaginario cultural siga prevaleciendo la idea de que los hombres solucionan los problemas globales mejor que las mujeres porque toman mejores decisiones. Ya hemos comprobado que no es así. En plena crisis pandémica durante 2020, fueron siete mujeres líderes las que tomaron decisiones ejemplares en momentos increíblemente difíciles para la humanidad. Ellas fueron las voces de la razón: Mette Frederiksen, de Dinamarca; Katrín Jakobsdóttir, de Islandia; Sanna Marin, de Finlandia; Jacinda Arden, de Nueva Zelanda; Erna Solberg, de Noruega; Tsai Ing-Wen, de Taiwán; y Ángela Merkel, de Alemania. Y todas ellas con un común denominador: colocar en primer lugar el bienestar del grupo con una visión ética personal frente a lo imprevisible, priorizando el sentido de justicia. Todas lo hicieron con valentía, llevando a cabo acciones urgentes, rápidas, cuando parecía que con el conocimiento científico todo estaría solucionado, y lo lograron, en una sincronía casual con mujeres de todo el mundo que se pusieron al frente en ámbitos de ayuda, tanto en sus hogares como en sus profesiones, con una increíble capacidad para reinventarse, desarrollando estilos de liderazgo personal probablemente hasta el momento desconocidos. Tal como escribiera en The Washington Post Asa Regnér, directora ejecutiva adjunta de la ONU Mujeres y Subsecretaria General de la ONU: «A medida que la crisis del coronavirus se agudiza en todo el mundo, arrasando vidas y economías, las mujeres se han posicionado con firmeza en la vanguardia de esta batalla».6

			 ¿Hacen falta más razones para ello hacer del autoliderazgo femenino el mayor propósito de nuestras vidas? Sólo hay que dejar de resistirse a la tentación de calcular que si hay siete mil millones de mujeres en etapa laboral en todo el mundo, con que sólo se autoliderara una quinta parte, habría miles y miles de posibilidades de cambio para ésta y otras generaciones. Mujeres profesionales y no profesionales con estilos innovadores para liderar a partir de una transformación personal. Y hemos de disparar la lanzadera.

			Cordelia Fine, doctora en Psicología, profesora de Historia y Filosofía de la Ciencia en la Universidad de Melbourne, es una acreditada neurocientífica del Instituto de Liderazgo de la Mujer de Australia, que asegura que el techo de cristal ya está roto y que sólo necesitamos ser conscientes de que son los estereotipos de género los que llevan a las mujeres a no desarrollar su liderazgo personal. Según sus investigaciones, la causa no es otra que el hecho de que el cerebro femenino acaba siendo permanentemente reprogramado desde diferentes canales. Hay infinidad de mensajes sociales que se refieren a estilos de liderazgo a los que «por nuestra naturaleza femenina» no podríamos acceder. Por tal motivo, y para vencer esta inercia cultural, urge iniciar un proceso de autoconocimiento personal, apoyándonos al mismo tiempo en una filosofía atemporal que nos permita usar y adaptar a nuestro liderazgo personal un modelo de gestión rápida. Éste es el propósito de acercar a las lectoras a las enseñanzas de la filosofía estoica. A fin de que cada una de nosotras encuentre respuestas cada vez más ajustadas a su ADN de líder, pero adaptándoseadaptándose a los nuevos entornos, para que sean al mismo tiempo racionales y éticas. Y dejar de vivir con una mente «bajo la amenaza del estereotipo», como la científica advierte, que lleva a aceptar cualidades que nos definen porque entran dentro de dichos parámetros, como ser permanentemente juzgadas y discriminadas. Pero hay algo más.

			No se trata sólo de que las culturas que resaltan los estereotipos femeninos acaban logrando que las mujeres integren «esas características estereotipadas en su autopercepción», sino de algo más sutil y profundo. Según la doctora Fine «todas nuestras hormonas, nuestros genes y nuestros cerebros están enlazados de alguna manera con las experiencias sociales que hemos vivido», lo que significa que las diferencias de género que provienen del entorno social en el que nos construimos como mujeres acaban influyendo en las hormonas y también afectan nuestros genes. Éste es un aspecto relevante cuando ponemos el foco en los beneficios de autoliderarnos, ya que podríamos afectar todo ello positivamente y crear un círculo virtuoso para beneficiar nuestra salud y nuestro bienestar de un modo más integral.

			Probablemente habernos convencido durante más de un siglo de que ya conocíamos cómo potenciar el liderazgo de las mujeres, en lugar de poner en marcha un estilo de liderazgo personal basado en nuestros valores y nuestros talentos, y compartirlo con otras mujeres reforzó la inercia a adaptarnos a los estereotipos.

			Imaginamos que alcanzaríamos un alto nivel de liderazgo con sólo vencer la desigualdad de género. Y muchas veces también apropiándonos de las reglas de juego del liderazgo masculino. Hoy sabemos que hay demasiados frentes y que el peso de la cultura es para muchas mujeres demoledor. Hace apenas unas horas, mientras escribo estas líneas, las organizaciones de derechos humanos acaban de rechazar la sentencia contra la activista Loujain al Hathloul a cinco años y ocho meses de prisión, en Arabia Saudí desde 2018, porque en 2014 desafió la prohibición de conducir a las mujeres. Svetlana Medvedeva tuvo que acudir a la ONU después de prepararse como capitana de barco para ser autorizada a trabajar, ya que es uno de los cuatrocientos cincuenta y seis trabajos prohibidos a las mujeres en Rusia. En Yemen, aún hoy, una mujer no puede salir de casa sin el permiso de su marido.

			Es por ello que el trabajo ha de empezar primero en cada una de nosotras. Individualmente, y como grupo, porque también hemos de pensar que ninguna mujer puede ser dañada por pensar diferente de la cultura en la que se desarrolla, ni quedar en los márgenes de la sociedad porque su cerebro esté bajo la amenaza de los estereotipos.

			Desarrollar un nuevo estilo de liderazgo femenino implica en este sentido intentar despegar con consciencia de grupo hacia un mundo más inclusivo. Conectando con nuestros valores, habilidades y talentos, a partir de nuestra historia personal, y poder construir nuevas narrativas, más en sintonía con lo que somos y con una filosofía de vida más acorde a nuestros aprendizajes interiores, y no porque nuestro liderazgo sea permanentemente hackeado.

			 Sólo así será posible empezar a mover los marcos con los que nos han condicionado. Hemos de elaborar una pedagogía de vida propia, en la que ya no se trate de mirarnos frente a un espejo y repetirnos mandatos del estilo «me acepto», «me quiero» o «confío en que soy capaz de gestionar mis emociones», sino de darle un sentido a lo que cada una conoce de sí misma. «¿Qué quiero y qué acepto ser?» o «¿Qué habilidades me sirven y en cuáles confío?».

			En efecto, primero es necesario descubrir nuestro potencial, y para ello es necesario conectar con lo que somos, más que esforzarnos en ser aceptadas y obedecer las expectativas sociales. Hemos de potenciar lo que nos define, porque sólo mirando hacia otro lugar será posible bajar un poco el ruido de los «debes ser». «No dejes que los ruidos de las opiniones de los demás acallen tu voz interior», decía Steve Jobs, quien solía tener muy en cuenta el poder negativo del ruido a la hora de tomar decisiones. Nosotras hemos de bajar el ruido para escuchar nuestros principios éticos y para sincronizar juntas micromovimientos que sirvan para resolver pequeños problemas globales, sin importar dónde esté cada una, porque si los hacemos entre todas serán tan efectivos que se impulsarán de círculo a círculo, mejorando cada vez la vida de más personas.

			Personalmente, no conozco una forma mejor en que las mujeres puedan liderar un nuevo modo de vivir en el mundo. Ni que la vida de las personas con las que compartimos este momento de la historia sea un poco mejor en los próximos años.

			Razones para leer este libro

			Podríamos asegurar que la razón principal es que vivimos en una época que tal como describiría Charles Dickens en su novela A Tale of Two Cities: «Eran los mejores tiempos, eran los peores tiempos, era el siglo de la locura, era el siglo de la razón, era la edad de la fe, era la edad de la incredulidad, era la época de la luz, era la época de las tinieblas, era la primavera de la esperanza, era el invierno de la desesperación...». Aunque se trata de una novela ambientada en el siglo XVIII, en plena Revolución francesa, con su refinada pluma, Dick­ens logra representar en pocas líneas la incertidumbre que tal vez de manera muy similar vivieron cientos de ciudadanos en la Grecia del siglo IV, período en que justamente nació el estoicismo, cuando parecía que todas las instituciones podían derrumbarse tras la muerte de Alejandro Magno y el colapso del Imperio macedonio. Y por qué no, también de manera muy similar a la que los seres humanos vivimos hoy por efecto de una pandemia global en la que pareciera que apenas cambia en su ambientación.

			En ese sentido, conocer e integrar algunos de los principios de una filosofía como la estoica —que no en vano se ha mantenido durante siglos—, puede ayudarnos a navegar en corrientes tumultuosas. Permitiéndonos mirar a la incertidumbre de frente, a centrarnos en nuestra interioridad y a focalizarnos sólo en aquello que está en nuestras manos cambiar. Porque lo cierto es que hoy, como especie, no podemos perder de vista que no se trata sólo de estar viviendo una pandemia global. Estamos intentando surfear al mismo tiempo «tres olas»: la de una crisis sanitaria que nos afecta a todos, la del cambio climático incontrolado y la del inicio de una crisis económica sin precedentes. Algunos de los principios estoicos pueden ayudarnos no sólo a tomar buenas decisiones en tiempos de crisis, sino a empezar a dirigir conscientemente nuestras vidas en lugar de seguir siendo empujadas por los acontecimientos. Porque como sostenía Pierre Hadot, se trata de una filosofía que tendrá eco en tu vida. Manteniendo una actitud de respeto por todos los seres, convirtiendo los obstáculos de la vida en auténtico combustible para alcanzar algo que es mucho más grande que el éxito: la excepcionalidad, que sólo ocurre cuando se potencian aquellos aspectos que nos hacen verdaderamente humanos.

			Es por ello que al final de cada capítulo encontrarás «Tu agenda de autoliderazgo», destinada a que profundices en aquellas reflexiones que te permitirán marcar la diferencia y hacer de tu capital humano y tus recursos internos tu mejor tarjeta de presentación. Aunque, en verdad, tampoco se trata de encontrar nada novedoso ni especial, sino de mejorar la percepción en todos los niveles, primero sobre nosotras mismas y, luego, sobre nuestra facultad para actuar en consonancia con el potencial que nace desde quienes somos.

			¿Cómo usar este libro?

			A menudo, cuando me preguntan por qué he escrito un libro sobre autoliderazgo, me detengo a pensar unos instantes para seleccionar cuál de todas las respuestas que tengo en mi mente y en mi corazón (personales, sociales, profesionales) es la que más va a servirle a la persona que tengo enfrente. Aunque quizás la más efectiva sea que llevo practicándolo desde hace más de quince años y diez de ellos siendo también mentora de mujeres líderes con las que comparto muchas de las estrategias que están en este libro.

			Creo firmemente que la mejor forma de conocerse uno mismo no es únicamente la contemplación, sino la acción. Cuando nos dejamos guiar por nuestros valores y nos esforzamos para hacer las cosas lo mejor que podemos. Cuando nos proponemos ser mejores seres humanos y podemos contagiar del mismo entusiasmo a otras personas, sin estar adscritos a ninguna pauta externa que no sea el cumplir nuestro deber como seres humanos y como especie.

			Obviamente se puede optar por leer este libro y aplicar algunos principios estoicos para la vida personal o profesional sin aspirar a más, y sólo para establecer un puente hacia la lectura de los principios filosóficos, el conocimiento de recientes investigaciones sobre liderazgo, y lecturas de interés científico y sobre pensadores que pueblan estas páginas. Otra opción es leerlo como un programa de crecimiento personal para aumentar el liderazgo, construyendo reflexiones y plasmándolas en forma de notas a modo de diario, a fin de visualizar fácilmente el avance en competencias y aptitudes de líder. Aquí lo importante es trabajar cada capítulo como mínimo durante un mes, para poner en práctica los principios estoicos, uno por vez, y mantenerlos en el tiempo para ir integrándolos.
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